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PRIMERA PARTE

Para los males del amor 110 se conoce
hasta ahora medicamento alguno. Los más
famosos doctores de la ciencia se han consi¬
derado impotentes para anular los efectos del
terrible mal y sólo aconsejan dos resoluciones.
Son dos resoluciones extremas, pero las úni¬
cas eficaces: casarse o suicidarse.

Este terrible ma" era el que afectaba al
simpático Raimundo Casanova, un muchacho
joven, simpático, hasta dejárselo de sobra y
con una fortuna nada despreciable. Amaba a
una ilusión, a una quimera, a algo que no
tenía forma definida, pero que, no obstante,
no le dejaba vivir, y convencido de que su mal
no tenía otro remedio que el de poner fin a su
vida, una noche, al salir de una de sus juer¬
gas, decidió quitarse la vida. Uno de los an¬
chos canales venecianos le ofrecía su líquido
lcclio mortuorio, y Raimundo no dudó un ins¬

tante. Se prendió en su americana un papelito
que decía: "Tengo dinero y posición social,
pero me mato porque no tengo amor"; y he¬
cho esto se arrojó desde el puente.

Pero a veces la Casualidad conduce de la
mano a la Desesperación para aliviarla y en
este caso condujo a Raimundo a los brazos
de la condesita Elvira, una deliciosa joven,
romántica a más no poder, que a aquella hora
paseaba su romanticismo por el canal en una
engalanada góndola.

El golpe había aturdido al pobre Raimundo
y en su aturdimiento creyó ver, en la figura
de la condesita, a un ángel celestial que venía
a ofrecerle el alivio del mal por el que se ha¬
bía suicidado.

—Vaya una manera de presentarse—excla¬
mó incomodada la condesita.

-—Perdóneme, señorita—se excusó Rainum-
do—. Pero soy un hombre desesperado de
la vida y quería matarme.

—¿Tan grave es lo que le sucede para
obrar de ese modo?—le preguntó intrigada
Elvira.

—Piense usted que no sé lo que es amor
—le respondió el joven suicida-— ¡Ya ve us¬
ted si es grande mi desgracia!

—¡El amor!—suspiró tristemente la conde-
sita—. ¡Yo tampoco lo conozco y... voy a ca¬
sarme!



—¿Eso quiere decir que no ama usted a su
prometido?—inquirió Raimundo.

■—Ya le he dicho a usted que no he conocido
el amor—volvió a decirle ella.

La góndola se deslizaba rítmica, silenciosa,
como mecida por un oleaje de seda, por las
tranquilas aguas del canal y los dos jóvenes
siguieron hablando, cada vez más íntimamen¬
te, hasta que llegaron al desembarcadero.

Ambos se hallaban poseídos por el senti¬
miento de simpatía, y Elvira le dijo al despe¬
dirse:

—¿Verdad que pronto pasará a hacernos
una visita? Vivo con mi padre, el conde Qram.

■—Yo le prometo, señorita, que muy pronto
tendré el gusto de volverla a ver—respondió
Raimundo, besando apasionadamente la mano
que ella le ofrecía y que no intentó retirar, a
pesar de lo prolongado del beso.

—Hasta muy pronto—se despidió definiti¬
vamente ella.

—Hasta muy pronto—contestó él, pensan¬
do que ya no tenía necesidad de matarse.

Al día siguiente, Elvira estaba dispuesta a
no casarse, si no era con el joven que tan in¬
esperadamente había despertado en ella el
único amor de su vida, y al salir a la sala
y ver a su padre, que con varios familiares
trataba de su boda, exclamó:

-—Papá, recuerda que me prometiste apla¬

zar mi boda con el marqués del Dado hasta
que cumpliese los veinte años.

—No he olvidado mi promesa, hija mía, y
hasta pasado mañana, fecha en que cumplirás
esa edad, no te casarás—respondió el conde.

Los antepasados del marqués del Dado fue¬
ron todos guerreros famosos, pero el que ac¬
tualmente ostentaba el título era un petrime-
tre ridículo y presumido, que se asustaba has¬
ta del ruido de un encendedor. Elvira sentía
por él un desprecio infinito y comprendía que
su boda con un hombre así, sería la desgra¬
cia de toda su vida. Pero su padre, espiritista
convencido y que desconocía los sentimientos
de los corazones jóvenes, siguió diciéndola:

—Anoche, en la sesión espiritista, el espí¬
ritu de tu madre se comunicó conmigo y man¬
dó que tu casamiento con el marqués se ce¬
lebrase inmediatamente.

El marqués del Dado, que se hallaba pre¬
sente, afirmó con la cabeza las palabras de su
futuro suego y exclamó:

—Las órdenes de una madre no deben ser
desobedecidas, yo creo, como su papá, que
nuestro casamiento debe celebrarse pasado
mañana.

—Está bien, señor—repuso la joven—. Ha¬
ré lo que se me ordena.

Y sin dirigirle una mirada, salió hacia el
jardín, seguida de su presunto marido.
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Elvira había tenido en su vida un ' "flirt"
con Javier del Monte. Había sido un "flirt" al
que ella no le había dado la menor importan¬
cia y cuando Javier se ausentó de Venecia, la
joven lo creyó terminado definitivamente. No
así él, que tan pronto como regresó fué a
verla y al encontrarla en el jardín la estrechó
fuertemente entre sus brazos, diciéríclole :

—Acabo de llegar de Viena y he venido a
verte.

El marqués, al ver su novia en brazos de
otro, corrió hacia ellos y, separándolos vio¬
lentamente, dijo a Elvira:

—¿Ha olvidado, acaso, que es usted mi
prometida?

—¿Y usted ha olvidado, acaso que es un
caballero y debe, comportarse como tal?—le
respondió Javier.

—Yo no admito lecciones de cortesía de
nadie, y menos de un desconocido como us-
ted—exclamó el marqués.

—¡Esa es una ofensa que la pagará usted
con su vida!—respondió indignado el antiguo
"flirt" de la condesita—. Mañana le enviaré
a mis padrinos y tendré el gusto de que haya
un "gato" menos en el mundo.

Aquella amenaza produjo el consiguiente
pánico en el marqués, pero procuró disimu¬
larlo y cuando su rival salió del jardín le
dijo a Elvira:

—Le ruego que no se intranquilice por mí.
Estoy hecho a estos incidentes sin importan¬
cia y le prometo que le haré pagar caro su
osadía.

Pero, sin embargo, la expresión de su ros¬
tro denotaba todo el miedo de que se hallaba
poseído y Elvira se separó de su lado, diri¬
giéndole una mirada de infinito desprecio.

Elvira había tenido un flirt.
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SEGUNDA PARTE

Raimundo Casanova no había olvidado su
promesa y aquel mismo día se presentó en
casa de Elvira. Al entrar, lo vió el marqués
y corrió hacia él, tendiéndole los brazos.

—¡Amigo Raimundo 1 — le dijo, estrechán¬
dole cariñosamente.

—¡Mi querido marqués!—exclamó el otro.
—¡Felicítame, mi querido Raimundo!—le

dijo inmediatamente—. ¡Estoy a punto de ca¬
sarme con una muchacha riquísima!

—¡Felicítame tú también — contestó Rai¬
mundo—, porque estoy enamorado de la mu¬
chacha más bonita del mundo!

El marqués, que no podía olvidar la terri¬
ble amenaza de su adversario, vió en la lle¬
gada de su amigo una salvación seguro y le
dijo, recordándole su antigua amistad:

—'Raimundo, durante dos siglos los Casa- .
""vas han peleado y dado su sangre por los

9

Dados... El Destino te trae aquí para que pe¬
lees por mí.

—¡Caramba! — exclamó Raimundo, sor¬
prendido por el ofrecimiento de su amigo—.
No creí yo que el Destino fuese tan capri¬
choso.

El marqués, sin hacer caso de la objeción
de su amigo, lo cogió por un brazo y seña¬
lándole hacia fuera del jardín, continuó di-
ciéndole:

—¿Ves aquel hombre que mira los balcones
de esta casa?... Pues ese hombre acaba de
desafiarme... Ves e insúltale, haz que mañana
se bata contigo y así no podrá hacerlo con¬
migo.

—Pero, marqués, considera que estoy ena¬
morado—contestó débilmente Casanova.

-—Lo siento, Raimundo, pero no es esta
la hora de amar, cuando un Dado está en
peligro de perder la fortuna.—le contestó el
aristócrata, empujándole.

Y Raimundo, que conocía el historial de
sus ascendientes y que por otro lado era hom-
Lire que no podía ver la desgracia de un seme¬
jante, sin acudir en su auxilio, terminó por
acceder a la súplica de su amigo y fué en
busca de Javier, que en aquel momento subía
a su automóvil.

—Un momento, caballero—le dijo Raimun¬
do, deteniéndolo,
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—¿Usted dirá?—le preguntó el otro, mal¬
humorado.

—Le he visto a usted mirando toda la ma¬

ñana los balcones de esta casa y eso es una
acción indigna de quien se cree caballero.

—¡Usted no sabe lo que se dice!—respon¬
dió el otro—. ¡Sin duda ha perdido la ra¬
zón!

-—Me ha llamado usted loco y ese es un
insulto que no tolero—exclamó Casanova—.
Me considero ofendido y hoy le mandaré mis
padrinos.

Hecho esto, volvió adonde estaba su ami¬
go y le dijo:

—Bueno, ya te he librado de ese importu¬
no; ahora pieséntame a tu prometida.

No hubo necesidad de que entraran, pues¬
to que en aquel momento volvió a salir Elvira.
Y antes de que los dos jóvenes pudieran de¬
cirse nada, el marqués la presentó, diciendo:

—La condesa Elvira Gram, mi prometida.
Mi íntimo amigo Raimundo Casanova.

—Su... su amigo... Casanova—respondió
Elvira, que no sabía ni lo que decir ante la
sorpresa que recibía.

—Sí, señorita—contestó Raimundo—. So¬
mos amigos de la niñez y es para mí un ver¬
dadero orgullo conocer a la que va a ser es¬
posa de mi gran amigo.

El marqués terció en la conversación para
decir;

h

— J Esa ee una ofensa...

—Puesto que ya os conocéis, voy a ir un
momento a dentro para ultimar los detalles
de nuestra boda.

—¿Por qué no me dijo usted que era ami¬
go del marqués?—le preguntó Elvira.

—Por la misma razón de que usted no me
dijoanoehe quién era su prometido—contestó
Casanova.

—Entonces, si le conoce, ya- comprenderá
usted que yo no puedo casarme con ese hom¬
bre... ¡Por Dios, sálveme usted!

—(Señorita, me pide usted un imposible. Ja-
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más he traicionado a tin âiriigo—respondió
Raimundo—. Y puesto que mañana me bato
y me dejaré matar, sepa usted que la he ama¬
do con toda mi alma, que ni después de muer¬
to podré dejarla de amar.

•—¿Que mañana se bate usted?—preguntó
ansiosamente Elvira—. 0Con quién?

—Con el hombre que ha insultado al mar¬
qués. Mis antepasados dieron la sangre y la
vida por los Dados y yo no puedo, ni quiero,
ser menos que ellos.

—¡Pero eso es imposible!—protestó Elvi¬
ra abrazándolo—. Yo le amo a usted y quiero
que viva para mi amor. Yo impediré ese desa¬
fío a toda costa.

—Será inútil; el duelo está concertado y en
mis condiciones no entra la de cobarde—re¬
puso Raimundo dignamente.

Comprendía que si permanecía más tiempo
al lado de aquella adorable mujer, terminaría
por acceder a cuanto quisiera ella y para evi¬
tarlo, huyó de allí con el corazón destrozado
de dolor.

¡Una amargura infinita, una pena inconso¬
lable se apoderó de la bella condesita y cayó
sobre uno de los bancos del jardín, llorando
la pérdida de aquel inmenso amor que moria
en su pecho, apenas acabado de nacer.

13

TERCERA PARTE

Al día siguiente, cuando los primeros rayos
del sol empezaban a filtrarse por los árboles,
en un bosque inmediato, dos hombres, con la
misma serenidad que si se hubieran dado una
cita comercial, se hallaban esperando el mo¬
mento de jugarse la vida.

Los padrinos fijaron últimamente las con¬
diciones del duelo y, por fin, de un estuche sa-
saron dos pistolas.

Cada uno de los combatientes tomó la que
le cupo en suerte y se colocaron el uno fren¬
te al otro.

Raimundo estaba decidido a no matar a su
adversario. N« le había hecho daño alguno
y comprendía que era una indignidad el cau¬
sarle el menor daño. Además, una vez que
consideraba imposible su amor, para nada
quería la vida, y de esta forma, dejándose
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matar, se evitaba el tenerlo que hacer él
mismo.

Durante toda la noche, Elvira no pudo re¬
conciliar el sueño, negros fantasmas se le apa¬
recían y en todos ellos , veía la faz cadavé¬
rica de su amado que le acusaba a ella, por
no haberle advertido quién era su prometido.
Los pocos momentos que durmió fué su sue¬
ño agitado, intranquilo, y con las primeras
luces del amanecer se levantó del lecho y or¬denó a su doncella.

—Dígale al chófer que voy a salir inmedia¬
tamente, que prepare el coche.

-—En seguida, señorita—respondió la mu¬
chacha, sin darle importancia a aquel nuevo
capricho de su ama, acostumbrada como es¬
taba a ellos.

Momentos después, la condesita Gram, conla desesperación de ,1a impaciencia, se dirigíahacia el lugar donde sospechaba que debía
celebrarse c! duelo. Estaba dispuesta a todo
con tal de evitarlo. Ella sabria llegar con sus
súplicas al corazón tic los dos hombres para
que desistieran de aquel terrible acto, tan in¬
humano como cruel.

i

Al llegar al lugar del duelo, vió a su pri¬
mo y al marqués que actuaban de padrinos
y a los dos combatientes que se preparaban a
batirse.

-—¡ Por Dios! — gritó la joven' desespera¬

da—. i Deténganse!... ¡Este duelo no puede
ser!

Raimundo separó suavemente a Elvira y se
colocó frente a su rival. Segundos después
sonó un disparo y Casanova se desplomó a
tierra.

La condesita, sin pensar en otra cosa que
en su amado s,e arrojó sobre su cuerpo y lloró
amargamente.

Pasados los primeros instantes de dolor, se
levantó y dirigiéndose a Javier, le dijo:

-—Le aborrezco con todas las fuerzas de mi
alma; ha matado usted a mi amor!

—¿A su amor?—preguntó estupefacto el
marqués—. ¿Pero usted amaba a este hom¬
bre?

—Con toda mi alma—repuso Elvira—. Es
el único hombre que he amado en mi vida.

Casi a la fuerza consiguieron llevársela en¬
tre su padrino y el marqués, mientras que Rai¬
mundo era conducido en una camilla hacia
su domicilio. Una vez allí, se incorporó del
lecho y le dijo a su antiguo ayuda de cá¬
mara:

—Caramba, qué difícil es hacerse el muer¬
to. He tenido que estar cerca de cinco horas
en la misma posición.

—Y que lo ha hecho usted admirablemen¬
te—respondió el sirviente—. Momentos hubo
en que creí que verdaderamente lo había rpa-
tado,
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—Nunca me hubiera prestado a ese duelo
de no ser en las condiciones que se ha efec¬
tuado—-contestó Raimundo—. La única di¬
cha que me cabe es que me lie convencido de
que Elvira me adora tanto como yo a ella...
¡Y pensar que se ha de casar con ese im¬
bécil de marqués!

Aquella tarde se presentó nuevamente el
marqués, y estrechando la mano de su amigo,le dijo:

—Te felicito... Has hecho el muerto como
un cadáver.

—¿Creo que no te podrás quejar de rrw?
—repuso Raimundo.

—Te estoy verdaderamente agradecido;
pero me pareec que es al "muerto" a quienElvira ama precisamente.

—Amigo mío, contra eso nada puedo hacer
yo, y si Elvira sigue amándome no seré yoquien le persuada de su idea—exclamó Rai¬
mundo, a quien ya le iban molestando las
exigencias de su amigo.

—Si es así—respondió el marqués—, este
es el fin de mi amor... de mi vida... de todo...

Era tan doloroso el tono con que se expre¬saba el aristócrata, tanto dolor ponía en sus
palabras, que Raimundo volvió a compadecer¬
se de él y lo tranquilizó diciéndole:

—Perdona... Elvira cree que estoy muerto
y seguiré muerto para el|a. Puedes publicarla noticia de muerte.
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CUARTA PARTE

Llegó el momento tan deseado por el mar¬
qués y tan temido por Elvira, el momento de
la boda. La joven había agotado todos sus
recursos, todas sus súplicas para impedir que
aquélla se llevase a efecto; todo fué inútil, su
padre, en la firme creencia de que el espíritu
materno ordenaba aquella unión, no desistió
en su empeño, y Ja pobre condesita tuvo al
fin que someterse a sus deseos.

El manto de desposada fué para ella blanco
sudario de todas sus ilusiones, de sus sueños
acariciados durante algunas horas, y a medi¬
da que se acercaba la hora era mayor su des¬
consuelo.

—Por última vez, papá—le suplicó la joven
al ver entrar a su padre—. Te ruego que de¬
sistas de esta boda. Ya sabes que yo amo a
otro hombre y que nunca podré ser feliz con
él marqués,

i9.

--Es inútil que te opongas—respondió se¬
camente su padre—. El espíritu de tu madre
ha mandado siempre en esta casa y ha de
cumplirse su mandato. Además, el hombre a
quien tu amas ha muerto.

—Por esa razón esa boda es imposible. El
murió por salvar al marqués. Fué el marqués
quien lo mató, quien le obligó ir a ese duelo
para no batirse él—volvió a decir Elvira.

El conde Gram quedó un momento perplejo
ante las palabras de su hija y al fin exclamó:

—No creo que el marqués rehuya ningún
lance de honor. Sus antepasados fueron todos
heroicos guerreros y él sabe sostener el honor
del nombre que lleva; pero si eso fuera ver¬
dad, yo sería el primero que me opondría a
la boda.

Y salió para hablar con el marqués y disi¬
par las dudas que le habían inspirado las pa¬
labras de su hija.

Esta por centésima vez tomó un periódico
que había sobre la mesa y leyó la triste no¬
ticia de la muerte de,Raimundo, que decía:

"Duelo a muerte.

"Raimundo Casanova, descendiente de la
ilustre familia de los Casanovas, tan conoci¬
do en nuestros círculos elegantes, acaba de
morir de un balazo en el corazón por su ad¬
versario. El cadáver del infortunado..."
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Al leer la noticia nuevamente los ojos sé
el llenaron de lágrimas y cayó sobre un si¬
llón, llorando amargamente.

A medida que los invitados a la boda se
iban reuniendo, Raimudo no pudo resistir la
tentación de ir a lanzar una postrera mirada
a la doncella por quien dió la vida y aprove¬
chando la aglomeración de gente, entró por
el jardín y con una agilidad pasmosa subió
por la balaustrada hasta el balcón donde es¬
taba la habitación de Elvira.

En aquel instante se hallaba ésta en unión
del marqués y le decía:

-—Jamás me casaré con el hombre que hizo
matar a su amigo.

—Está usted equivocada, querida. Tengola seguridad de que si mi amigo Raimundo
estuviese aquí, él mismo le aconsejaría que
se casara conmigo.

—¿Quiere usted decir que Raimundo no
me amaba lo suficiente para casarse conmi¬
go?—preguntó extrañada la muchacha.

—Eso es lo que le quería decir, precisa¬
mente. Raimundo era un "fresco", un hombre
libertino, para quien las mujeres era un ligero
pasatiempo y eso era lo que quería con us¬
ted... pasar el tiempo—respondió cínicamente
el marqués.

A Raimundo le daban ganas de entrar y de
emprenderlas a cachetes con aquel sinver-

ü

g,lienza por quien acababa de "quitarse la
vida" y que tan mal pagaba su heroísmo,
pero se contuvo y siguió escuchando la con¬
versación.

—Tenga usted la seguridad de que si é!
estuviese, vivo, le repetiría mis palabras—si¬
guió diciendo el marqiiés—. Yo le he cono¬
cido muchas novias y con todas ha hecho
siempre lo mismo.

Fué Elvira a contestar, pero su futuro ma¬
rido la detuvo con un gesto y le dijo:

—Puesto que no me cree a mí su papá
vendrá ahora y la convencerá.

Raimundo aprovechó la corta ausencia del
marqués para presentarse a Elvira, a quien
tuvo de sostener, antes que cayera al suelo
desmayada.

—No te asustes, amor mío—le dijo cuan¬
do comprendió que la joven podía escuchar¬
le y entender sus palabras—. Jamás he esta¬
do muerto. Todo ha sido una estratagema del
marqués para poder conseguir el casarse con¬
tigo.

—¿Entonces aquel desafío no fué verdad?
—preguntó la joven.

—Sí, el desafío fué cierto, pero mi adver¬
sario afortunadamente tenía mala puntería y
yo me hice el muerto, antes que tener que
matar a un hombre que no me había hecho
daño alguno—repuso Raimundo.
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—¿Y el marqués lo sabe?—volvió a pre¬
guntar la condesita.

—Lo mismo que yo. Cuando caí al suelo
se dió cuenta de lo fingida de mi muerte y me
rogó que continuara haciéndome el muerto.
Luego vino a verme y me suplicó que perma¬
neciese oculto a todo el mundo hasta qiie
él se hubiese casado. Pero mi amor ha sido
más fuerte que mi voluntad y no he podido
resistir al deseo de verte, aunque sólo sea
por última vez..

En aquel instante se abrió la puerta y Rai¬
mundo apenas si tuvo tiempo para escon¬
derse tras un biombo que había en un rincón
de la habitación.

—Hija mía—exclamó el padre al entrar—
el señor marqués, tu futuro marido me ha
rogado que venga para convencerte de que
esta boda es imprescindible. La sala está lle¬
na de invitados y sók) esperan que te presen¬tes para llevar a efecto la ceremonia.

—Padre—respondió humildemente la jo¬
ven—. No resisto más, puesto que tú lo or¬
denas que se cumpla tu deseo. Me casaré con
el marqués del Dado.

Este, que mientras hablaban padre e hija,miraba de un lado a otro, descubrió el som¬
brero de Raimundo, y entregándoselo al con¬
de le dijo: .
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—Tal vez la señorita sabrá decirnos algo
de este sombrero.

—¿Cómo está aquí este sombrero?—pre¬
guntó el padre indignado-—. ¡Exijo una con¬
testación inmediata!

—No lo lie visto hasta ahora... no sé de
quién puede ser—contestó la muchacha te¬
miendo que fuera descubierta la presencia de-
Raimundo.

—Tal vez tenga yo más suerte que ella—
exclamó el marqués—. Buscaré por la ha¬
bitación y al primero que encuentre pagará
con la vida la osadía.

Raimundo sabía de la manía espiritista del
padre de Elvira y en aquella difícil situación
comprendió que era el único medio de po¬
derse librar, aprovechándose de ella. Para
ello tomó un cubrecama blanco que había ca¬
sualmente en una silla que estaba detrás del
biombo y colocándoselo en forma de suda¬
rio se presentó en la habitación.

El efecto que deseaba producir no se hizo
esperar. El conde Gram se postró de hinojosante él, exclamando:

—-¡Un espectro!... ¡Postrémonos todos de
hinojos ante este espíritu!

Raimundo, adoptando un tono de voz ca¬
vernosa, exclamó:

*—Soy el espíritu de Raimundo Casanova
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y vengo a decirte, Elvira, que te cases con el
marqués del Dado.

Pero el marqués del Dado no creía poco ni
mucho en tales espíritus y contestó:

—Tengo entendido que los espíritus no
sienten y un espíritu, como Dios manda, no
debe tenerle miedo a las balas.

Sacó la pistola y la emprendió a tiros
con Raimundo que corría de un lado para
otro, huyéndole a los disparos, hasta que poi
fin ganó el balcón y saltó al jardín.

—Ha ofendido usted a un espíritu y esto
nos acarreará la desgracia—exclamó el padre
de Elvira.

—No se preocupe — respondió riendo el
marqués—lo que es ese espíritu no se nos
presentará más. Indudablemente era un mal¬
hechor que intentaba aprovecharse de lo que
hubiera por aquí.

Y convencido el conde de que era así en
efecto, salió de la estancia, para anunciar a
los invitados que la boda se celebraría en
seguida.
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QUINTA PARTE

La sala donde había de celebrarse la ce¬
remonia se hallaba situada en el piso bajode la estancia y allí se habían aglomerado to¬
das las personas conocidas por las familias
de los contrayentes, que al ver llegar a lanovia no pudieron reprimir un ¡ ah ! de ad¬
miración.

El sacerdote designado para celebrar el en¬
lace era un pobre hombre que padecía de la
enfermedad del sueño y a quien hubo quedespertar paia que casase a los dos novios.

Pero Raimundo no se había dado por ven¬cido. Una vez convencido de la infidelidadde su amigo, se juró vengarse y arrebatarlela novia, aunque para ello tuviera que sacarlade la misma casa paterna. El tiempo pasaba
y cada minuto era un siglo para el enamorado
muchacho. Hombre de carácter decidido y
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que no retrocedía ante ningún peligro, volvió
a subir a ía habitación de su novia y se aso¬
mó por la escalera al salón donde estaba ce¬
lebrándose la boda, en el momento en que el
sacerdote iba a echar la bendición.

De un salto cayó sobre la enorme lámpara
que iluminaba la estancia, y en la confusión
que se produjo, al ,hacerse la obscuridad se
apoderó de Elvira y huyó hacia la puerta.
Tomó allí uno de los automóviles que habían
dejado los invitados y emprendió la huida a
una velocidad que hubiera aterrado al pro¬
pio campeón mundial.

El único que no perdió la serenidad fué el
marqués quien inmediatamente dió parte a
la policía y ésta salió, algunos minutos des¬
pués; en persecución de los fugitivos.

La feliz pareja no se detenía ni ante los
disparos de los agentes, ni ante los obstácu-
que se interponían en el camino. Raimundo
demostraba en aquella huida que era un ver¬
dadero maestro del volante. A las pocas ho¬
ras de aquella fantástica carrera entraron en
un pueblecillo inmediato y Raimundo, fiján¬
dose en varios camiones sobre los cuales ha¬
bía grandes toldos cubriendo unos enormes
cestos, le dijo a Elvira:

—Escondámonos aquí hasta que pase la
policía.

Así lo hicieron, pero cuando intentaron sa-
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lir advirtieron, con gran sorpresa, que los
vehículos se habían puesto en movimiento.

—Es imposible salir ahora. Esperemos a
que se detengan en algún lado—exclamó Rai¬
mundo.

Pero lo que nunca podían ellos sospechar
era el verdadero lugar donde iban destinados.
Los cestos en los cuales se hablan metido,
eran precisamente las barquillas de unos glo¬
bos militares destinados a las maniobras de
la artillería y cuando se dieron cuenta de
ello fué cuando ya estaba a algunos cente¬
nares de metros de altura.

—¡Atiza, si que nos hemos lucido!—excla¬
mó Raimundo—. Nos van a freír a caño¬
nazos.

En efecto, no acababa de decir esto cuando
sonó un estallido y uno de los globos que
estaban a su lado cayó a tierra, convertido
en una verdadera hoguera.

Raimundo se aventuró a sacar la cabeza y
agitando el sombrero empezó a gritar:

—¡Esperen un momento que aquí hay unaseñora!
Pero sus voces se perdían en el espacio,sin que llegaran a oídos de nadie y la arti¬llería continuó deshaciendo a cañonazos a los

demás globos que tenían preparados.
Por fin le tocó el turno al que ellos ocupa¬ban y la suerte vino q favorecerlos. La niqla
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...y cogiendo a la condesita Elvira...

puntería del artillero hizo que rompiera la
bala la cuerda y el globo libre del ancla em¬
prendió una rápida ascensión, seguido de los
disparos de los de abajo, que por fin consi¬
guieron incendiarlo.

—Me parece que nos vamos a hacer una
tortilla—se dijo Raimundo a sí mismo ocuL
tando el peligro a Elvira, quien muerta de
miedo había caído desmayada y ya no se
daba cuenta de lo próxima que tenía la muer^
te en aquellos momentos.
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Una corriente de viento impulsó al globo
incendiado, que descendía vertiginosamente
hacia la ciudad, hasta que por fin cayó estre¬
pitosamente sobre una casa derrumbando la
techumbre. Fué un momento de verdadero pá¬
nico. Raimundo creyó en el fin del mundo,
pero pronto salió de su asombro al encon¬
trarse ileso. Buscó entre los escombro*; a El¬
vira y ésta que ya había recobrado el sentido
con el golpe le preguntó.

—¿Te has hecho daño, Raimundo?
—Yo ninguno, ¿y tú?—preguntó éste a su

vez.

—Tampoco—respondió la joven—. Y fi¬
jándose en el lugar en que estaba exclamó
presa de la mayor sorpresa.

—¡ Pero es posible, estamos otra vez en
mi casa!

—¡Es verdad! — corroboró Raimundo—.
Fíjate todavía está allí el sacerdote durmien¬
do como un bendito. Acerquémonos a él y
nos casará.

Así lo hicieron y el pobre hombre, medio
dormido y sin darse cuenta de lo que hacía
se levantó a los gritos de los jóvenes y ex¬
clamó, como si continuara la ceremonia in¬
terrumpida:

—... Como iba diciendo, cuando se mar¬
charon... Dios los haga bien casados.

Había terminado de pronunciar estas pala-
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bras cuando aparecieron el cdnde y su futu¬
ro yerno y exclamó aquél:

—Hemos llegado tarde. Ya están casados.
—Que se va a hacer, anligo mío—le dijo

Raimundo al marqués—. Contra los males del
amor no hay más que dos resoluciones: o ca¬
sarse o suicidarse. Yo he adoptado la prime¬
ra. Te aconsejo que también suele dar resul¬
tados satisfactorios.

Y mientras el pobre marqués del Dado sa¬
lía en busca de la solución que le aconsejaba
su amigo, éste y la condesita Elvira sellaban
con un beso apasionado su pacto eterno de
amor.
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